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      Gonzalo Fanjul Suárez es investigador y activista en el campo de la pobreza y la desigualdad. Actualmente impulsa la Fundación porCausa (Investigación, periodismo y migraciones) y dirige el área de análisis y desarrollo de ISGlobal. Es colaborador habitual en varios medios de comunicación. 


       


      Contra las fronteras Cómo reemplazar un régimen migratorio fallido Las migraciones se han convertido en el campo de batalla moral y político de nuestro tiempo. Entre el miedo, la hipocresía y la propaganda, los Estados levantan muros que no detienen los flujos de movilidad, pero sí erosionan derechos, alimentan la desigualdad y debilitan la democracia. El investigador y activista Gonzalo Fanjul denuncia en este ensayo el régimen migratorio actual y propone alternativas realistas para gobernar la movilidad humana de forma más justa e inteligente. Porque el problema no es que la gente se mueva, sino cómo conseguir que todos ganemos con ello. 

    

  
    
      

        Para Marta, María y Jaime. 


        Les deseo un mundo libre de muros físicos  


        y mentales 

      
    

  
    
      

        Quizás las opiniones que contienen las próximas páginas no están todavía tan a la moda como para contar con el apoyo general. La costumbre prolongada de no considerar algo erróneo produce la impresión superficial de que es correcto, y despierta un formidable entusiasmo en defensa de lo establecido. Pero el tumulto cede pronto. El tiempo produce más conversos que la razón. 


         


        THOMAS PAINE, 


        «Introducción», Sentido común (1776) 

      
    

  
    
      ¿Nunca se convence 

      a nadie de nada? 


       


      En diciembre de 2008 Lorraine Henderson fue detenida por contratar a tres inmigrantes brasileños sin papeles para que se ocuparan del jardín de su casa de veraneo de Salem, en el estado de Massachusetts. Su arresto hubiera pasado desapercibido, entre los miles de sanciones de este tipo que se producen todos los meses en Estados Unidos, si no fuese porque esta funcionaria federal era precisamente la responsable de controlar la entrada de inmigrantes irregulares en ese estado. De hecho, cuando fue detenida dirigía un equipo de más de doscientos agentes que luchaban por tierra, mar y aire contra los trabajadores sin papeles y sus familias.1 


      La señora Henderson cometió un delito de hipocresía. Visto desde la perspectiva distópica de la Norteamérica de los últimos años, donde la cacería de migrantes se ha convertido en rutina y las autoridades presumen de saltarse la ley, su caso despierta ternura. Lo que me parece interesante de él es la naturalidad con la que ilustra la paradoja en la que vivimos instalados: una parte mayoritaria de las sociedades de destino exige medidas más duras contra la inmigración mientras contrata a trabajadores irregulares y consume en los establecimientos en los que estos están empleados, a menudo en condiciones miserables. No es que ignoren que están tratando con gente «fuera de la ley», sino que asumen el fracaso práctico de un sistema que ellos mismos contribuyen a perpetuar con su voto y consideran que sus consecuencias son una fuerza inevitable de la naturaleza. Esta omisión me parece insoportable. 


      El régimen migratorio global –porque es posible hablar de un modelo extendido y homogéneo que se repite en todos los rincones del planeta– es inmoral por muchas razones: establece un sistema de castas basado en el color del pasaporte; fomenta la explotación de seres humanos y vulnera el sentimiento más básico de responsabilidad frente al otro; perpetúa la preeminencia de los derechos nacionales frente a los universales, y alimenta las peores pulsiones racistas e identitarias de nuestras sociedades. Además de representar una forma de ver el mundo, se ha convertido en el sumidero de los Estados de derecho, por el que además se cuelan los especímenes menos edificantes de nuestro panorama político. 


      Con todo, la inmoralidad del modelo pasa a un segundo plano cuando consideramos su insensatez. En la medida en que su propósito es detener los flujos de inmigración y no gobernarlos, este sistema social y político nos perjudica a todos sin excepción, empezando por las propias personas migrantes y continuando con los ciudadanos de los países de destino que dependen de Estados de bienestar carcomidos por la regresión demográfica. El empeño en sostener un modelo de movilidad laboral internacional patológicamente restrictivo en un mundo que necesita a los migrantes más que nunca constituye un error que ya estamos pagando caro. 


      Conviene dejar algo claro desde el principio: la idea de ordenar las fronteras y establecer límites a la migración es perfectamente razonable. Pero no de esta manera. Tras una fachada de control, este sistema solo ofrece caos; y en el caos perdemos todos, especialmente los más vulnerables. El desorden de nuestro modelo migratorio preocupa legítimamente a una parte de la sociedad que no lo ha elegido y que rechaza las disfunciones que se derivan de él. Sienten que deben competir con los recién llegados por unos servicios públicos cada vez más deteriorados. Ven transformarse sus barrios, con rostros, lenguas y comercios que les resultan ajenos. Observan con frustración la incapacidad de las administraciones para frenar o gestionar las llegadas no permitidas a nuestras costas. Una parte de este rechazo se explica por las dificultades inevitables de adaptarse a una sociedad que cambia, pero otra parte responde a políticas públicas equivocadas y a estrategias electorales malintencionadas que pueden y deben ser corregidas. 


      Esta constatación, la de que la reforma migratoria global se ha convertido en uno de los grandes desafíos de nuestro tiempo, es la que fundamenta este libro, que está tan interesado en el diagnóstico de lo que funciona mal (el porqué) como en la propuesta (el qué) y el camino para llegar a ella (el cómo). Su mensaje principal es sencillo: frente al fracaso de este modelo, hay alternativas mejores. Podemos aspirar a un arreglo social y político de las migraciones que haga más prósperas a las sociedades y facilite la transición demográfica sin romper nuestras comunidades. Un arreglo compatible con el orden que debe imperar en las fronteras, pero también con el sentido básico de lo que es humano y decente, que comparte la inmensa mayoría de la sociedad más allá del partido al que vote. Para lograrlo, necesitamos unir fuerzas y explorar nuevas ideas. 


      La pregunta es cómo conseguir esto en medio de una grave polarización social, espoleada cada día por actores que se benefician de ella. Decía Rafael Sánchez Ferlosio, hablando de cuestiones mucho menos radioactivas que la migración, que en este tiempo «nunca se convence a nadie de nada». Mi intención es cuestionar este axioma: creo sinceramente que una parte considerable de nuestras sociedades estaría dispuesta a aceptar una alternativa sobre la base de la combinación adecuada de valores e intereses como los que se exponen en este libro. Como mínimo, me siento obligado a denunciar una maquinaria económica, política y policial que aplasta todos los días los derechos de millones de personas. 


      Si estas páginas contribuyen en algo a estos propósitos, habrán cumplido su objetivo.2 

    

  
    
      I. El porqué 


      

      El caso de Idiatou es un epítome de todo lo que funciona mal en nuestra política de migraciones. Por su apariencia frágil y reservada, esta mujer de poco más de veinte años da la impresión de no haber ido mucho más allá del pequeño pueblo de Guinea-Conakri del que procede. Pero su historia esconde la épica y la tragedia de los corredores migratorios africanos: huérfana, viuda y con dos hijos, a finales de 2022 decidió cruzar a Mauritania para ganarse la vida. Catorce horas diarias de venta callejera, un cuartucho compartido y el estatus de servidumbre que la sociedad mauritana impone todavía a las personas negras la convencieron de que debía seguir adelante. Y se conjuró para ahorrar el millón y medio de francos CFA (unos 2.800 euros) que costaba un asiento en una de las atestadas embarcaciones que parten todas las noches hacia Europa. 


      En enero de 2024, Idiatou embarcó. El cayuco en el que viajaba estuvo diez días perdido en el mar, sin víveres suficientes para el medio centenar de personas que intentaban llegar a las islas Canarias. Interceptados por una patrullera mauritana, sus ocupantes fueron desembarcados en el puerto de Nuadibú, donde los pudo atender personal de la Cruz Roja. Acto seguido, tres días de internamiento en la cárcel para migrantes de Nuakchot, donde el maltrato forma parte de la rutina diaria. El 25 de enero, a las seis de la tarde, Idiatou fue obligada a subir a un autobús blanco que, escoltado por efectivos de seguridad, la trasladó, junto con otros cincuenta migrantes subsaharianos, a la localidad de Gogui, en la zona del desierto donde se halla la frontera con Malí. Allí todos ellos fueron abandonados a su suerte. Idiatou tuvo la fortuna de sobrevivir a cuatro días de caminata, descalza y sin agua ni alimentos, hasta una aldea donde la atendieron y pudo encontrar un primer medio de transporte hasta Senegal, donde reside uno de sus familiares. Otros muchos como ella –hombres, mujeres y niños abandonados en el desierto– no tuvieron tanta suerte.3 


      El maltrato a los migrantes es una práctica habitual en países como Mauritania y Túnez, donde la vida nunca ha sido fácil para la población subsahariana. Lo llamativo del caso de Idiatou es que forma parte de una política diseñada, financiada y evaluada por la Unión Europea (UE), cuyos Estados e instituciones han destinado en dos décadas 9.344 millones de euros a sufragar cualquier medida –cualquieraque contribuyera a detener los flujos hacia nuestro continente.4 La denominación de esta práctica forma parte de la colección de eufemismos que adorna las políticas migratorias de los países ricos: abandonar a un ser humano en el desierto es un ejercicio de externalización del control de fronteras; el retorno asistido esconde la repatriación forzosa de los solicitantes de asilo, y la gestión fronteriza acaba con demasiada frecuencia en la desaparición de las personas en tránsito. Cuando la UE desembolsa a las autoridades africanas centenares de millones de euros en un ejercicio institucionalizado de chantaje o soborno para frenar los flujos, hablamos de colaboración estratégica en materia migratoria. 


      En el caso de España y Mauritania, el presidente Pedro Sánchez calificó en 2024 esta colaboración estratégica como un esfuerzo para «impulsar fórmulas que permitan gestionar de manera humana, segura y ordenada el fenómeno migratorio».5 Tal vez ese era el propósito, pero tanto el presidente Sánchez como su entonces ministro del Interior saben que no hay nada humano, seguro y ordenado en lo que está ocurriendo a pocos kilómetros de nuestras costas. Lo saben porque en el procedimiento que acabó con Idiatou y otras cincuenta personas abandonadas en el desierto participaron al menos seis policías nacionales españoles, que identificaron a los migrantes en los centros de detención de Nuadibú y Nuakchot.6 También sabía el responsable de Interior –aunque lo negó en dos ocasiones diferentes en el Congreso de los Diputados– que ese tipo de «fórmulas» habían amparado en 2022 una masacre en Melilla, con 37 fallecidos oficiales y 76 desaparecidos no reconocidos, fruto de una operación conjunta entre las autoridades españolas y marroquíes para evitar saltos en la valla. Son las mismas fórmulas aplicadas en el Mediterráneo central, donde un acuerdo de control migratorio entre una venerable democracia


      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      
      
        	No menos de 84.000 personas –hombres, mujeres y niños– han sido declaradas oficialmente muertas o desaparecidas en el camino desde  que empezaron a contabilizarse en 2014, según  el Missing Migrants Project.26

        	Las rutas migratorias se encanallan con una  extensión sistemática de las prácticas de tortura y extorsión, contrarias a la dignidad humana y a las leyes internacionales, en Estados  cómplices de la política migratoria de los países ricos, como Níger, El Salvador o Serbia. Los  propios países de destino admiten la arbitrariedad y los excesos de las instituciones, espoleadas por una percepción constante de emergencia. En ellos, los Estados de derecho se  debilitan con cada denuncia por el encarcelamiento de menores, las devoluciones en caliente (rechazos en frontera) o los arrestos por  perfil racial, entre otras prácticas.

        	El conjunto de los intereses y las aspiraciones  amplias de la política exterior de nuestros países queda distorsionado y condicionado por  las políticas migratorias. En sus relaciones bilaterales con la UE, por ejemplo, los Gobiernos  de Turquía, Libia o Marruecos sortean con eficacia las presiones en materia de democracia y  obtienen ventajas económicas y comerciales.  La entrada masiva de 12.000 personas (1.500  de ellas menores) en Ceuta en dos días de mayo  de 2021 es un recordatorio de quién tiene la  sartén por el mango.

        	Las contradicciones entre el dicho y el hecho  debilitan el ascendiente internacional de Europa, que ha perdido influencia y margen de  maniobra en el escenario geopolítico global. La  obsesión por el control migratorio contamina  herramientas esenciales del poder blando europeo, como la política de cooperación al desarrollo y sus agencias.

        	La migración irregular se convierte en la única  opción posible para un número creciente de  migrantes, a pesar de sus muchas consecuencias indeseables. El Proyecto MIrreM estima  que la cifra total de irregulares en 12 países de  la UE es de entre 2,6 y 3,2 millones de personas.27

        	Se multiplican las disfuncionalidades en los  mercados de trabajo. Crece la brecha entre la  mano de obra disponible y necesaria en Europa y en otras regiones, con implicaciones en el  conjunto del empleo y en otros indicadores  económicos. Esto se produce en todos los niveles de cualificación: a este ritmo de llegadas, en 2030 la UE tendrá un déficit de 8 millones de  especialistas en tecnología de la información y  la comunicación.28 La irregularidad y las trabas  al reconocimiento de las capacidades de los extranjeros dan lugar a la explotación de las personas trabajadoras y a un injustificable desperdicio de talento.

        	El desperdicio también es fiscal. La irregularidad supone un indefendible coste de oportunidad para las economías de destino en términos de impuestos directos y contribuciones a la  Seguridad Social que no pueden satisfacerse.  Una investigación ha estimado que el Estado  español pierde entre 3.250 y 3.500 euros por  cada trabajador irregular y año, lo que en 2021 supuso un total acumulado de casi 1.000 millones de euros.29 Esos recursos habrían permitido,  por ejemplo, multiplicar por cinco el dinero  invertido por el Estado ese mismo año para la  creación de plazas públicas de guardería para  niños de 0 a 3 años.30

        	La incapacidad para establecer vías legales y  seguras de movilidad gripa los mecanismos de  redistribución de la riqueza global derivados  de una migración laboral con derechos. Solo en  materia de remesas, los beneficios que este  modelo impide generar multiplican cada año  el total de los fondos de la ayuda al desarrollo.  La buena emigración, por el contrario, reduce  las brechas de desigualdad y los estímulos a la  movilidad a largo plazo.
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